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Aquí comienza la historia del Tlatilulco, en ~orno comen­
zaron Tlacupa y Tezcuco á señorear con México, y lama­
nera que tenían en ayudarse en las guerras. 

Después de la muerte de Izcnaci fné ~~ñor Motezu~~ el 
viejo, nieto de Acamapich el mo~o, é b1J_o mayor legitimo 
de Huicilihuici, hijo legítimo y primogémto del de Acama-

. ·ch Ves aquí la manera de heredar que tenían, que he­
~~da~ los tíos primeros y después vuelve al hijo del primero 
de los hermanos que fueron herederos: aqueste fné Motec­
zuma. Vivió veinte y nueve años en el señorío. Este hizo 
muchas cosas notables: ganó á Guaxaca y á Teguantepec, 
que son ciento y veinte legu~s de Méxi~o, que aunque su 
antecesor era ya Señor prinmpal de la tierra, no empero le 
obedecían en todas partes, hasta que él y después aqu~te 
subcesor la snbjetaron, y después dellos _g~naron Y ~ubJe­
taron más proviucias. A Mocteczuma el vieJO _subcedió una 
hija suya, y porque no había varón y no perdiesen ~l seño­
río casó con un principal pariente suyo y hubo h1JOS. El 
pri~ero se decía Ajayacaci, hijo de la bija de Motecz~ma: 
este sucedió en el señorío porque era de su ahuel~: DJCen 
DE Moteczuma que tuvo un hijo varón: no me d1Jeron el 
nombre, ni era de la h,gítima mujer según dicen. ~~ueste 
Asayacaci aliemle de ser nieto de Moteczuma el VIeJo, por 
otra parte'era su sobrino, que era un pariente suyo casad? 
con esta su hija, llamado Tezuzumuza: fué hijo de Izcuac'.: 
y esta manera tenfa.n, que guardando los grados de ley di· 
vina casábanse los parientes unos con otros, porq~e no 83· 
liese el señorío de entre ellos. Aqueste Axayacaci gan_ó la 
provincia de Matalcinco y destr~yó el t:mplo de~ Tlattlul: 
co y lo sujetó que no fuese señorio, por cierto enoJo que bu 
b; con el señor de allí á cabsa. de una su hermana q?e él 
le había dado por umjer, que SE vino á quejar ele una CJerf:' 
cosa. Fné señor .A.xayacaci doce años. A cabo de escrebir 
esto miré un papel y hallé en él que dec~a. como ~otec~u~ 
ma el viejo no tuvo hijo varón de la leg1tnna muJer, sm 
una hija como dicho tengo, Y me ar.ordé de quien me 10 ha· 
bía dich~ y ansí es de creer, porque aqueste Moteczuma el 
viejo, si hijo legítimo varón tuviera, de creer es que no le 
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desheredara para dar el señorío á la hija: y decía más aquel 
papel, que fueron Señores esta bija y su marido antes que 
Axacaci su hijo, aunque por ser mujer no le ponen en sus 
anales, sino á su hijo. Ovo esta hija de Moteczuma otros 
dos hijos Tizocicaci, Ahuizoci, junto con Axayacaci, que 
fueron Señores despnés de Axayacaci. 

Muerto Axayacaci, fué Señor su hermano Tizocicaci: vi­
vió cuatro años solos, y después deste el otro su hermano, 
llamado Ahuizoci, vivió diez y siete años en el señorío. To­
dos tres fueron hijos legítimos de su hija de M'oteczuma el 
viejo y de su yerno llamado Tezuzumuci: y no de otra mu­
jer, que no es nuestra intinción de decir aqní sino los hijos 
legitimoR de los Señores. Muerto Ahuizoci fué Señor Mo­
t.eczuma el mozo: á los diez y siete años ele su reinado vino 
el capitan D. Heruando Cortés. Este M(lteczmna fué hijo 
de Axayacaci, el hermano mayor de los tres Señores pasa­
dos, sus antecesores, porque á él le venía el señorío, segund 
la manera que habemos dicho que tenia de heredar. Su pa­
dre dicen que tuvo otros hijos legítimos, y que otro QUE se 
llamaba Tlacahuepanci, que era el que había de heredar 

'6 ' mun en una guerra en Güexecingo: dicen que no murio 
pero que le hirieron y después murió, y no dejó hijos, por 
manera que le venía el señorío á Moteczuma el mozo, que 
foé Señor después de la muerte de su padre: no dejó hijos 
su hermano mayor. De los otros hermanos no hay memo­
ria, que todos son muertos. Aqueste Monteczuma fné el 
mayor Señor que tuvo mayor estado, y estuvo más prós· 
pero que ninguno de sus antepasados, y cada día iba cre­
ciendo su estado, puesto que si bien he contado, á la sazón 
que vinieron los españoles había doscientos y cuarenta 
a~os era fundada la ciudad de México, ciento y treinta y 
seis que había Señor, y noventa y dos que era cabeza de 
señorío, y más, que anda en trece años, desde Abril acá 
qne vinieron los espaííoles. Todo este tiempo que ha qu; 
se habita la tierra es setecientos y sesenta y cinco años. Si 
algo he errado, emiéndelo quien está más despacio que yo, 
P?r los carateres; que si son ochocientos 6 no los que he 
dicho setecientos y sesenta y cinco, la cabsa es porque no 
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están aquí los treinta y tantos años que reinó la hija de Mo­
teczuma el viejo, por ser mujer. 

Moteczuma el mozo tuvo dos hijos legítimos, uno varón 
llamado Axayacatl como su abuelo, que es muerto; diremos 
cómo murió. El otro es mujer: dícese Doña Isabel, mujer de 
Juan Cano, español, que ya dije al principio. Otros hijos 
muchos tuvo: tres son muertos: después que venimos co, 
nocimos vivos seis, dos varones y cuatro mujeres. El hijo 
varon legítimo llamado Axa.yaoaci, que babia de ser Se 
á él y á, sn padre bien saben los españole~ cristianos qne t 
mataron los mexicanos, porque el padre se dió de pazf"1-_ 
el padre muerto, el hijo quiso seguir la voluntad del padre 
por obedecerlo, que ansí se lo había mandado, que fn,ie 
amigo de los españales, y obedeciese al Emperador y á p 
capitán en su nombre. Mucho babia que decir aqui acerca 
desto, que todo h:rne en favor de Moteczuma y sus hijos, 
porque nos parece segund Dios y nuestra conciencia, qne 
deben ser favorecidos y amparados de S. M., en especial la 
dicha Doña Isabel, que es la legftima, y después della Doña 
Leonor, que es casada con otro español que se dice Cristóbal 
de Val derrama; y otra su berm ana que tiene consigo, que se 
dice Doña Maria, no es casada a.un que es mayor de días. Ea, 
tas dos son bijas de una madre: sou de parte de su madre de 
linaje, cuyo abuelo era de los más privados de Moteczuma. 
Son muybueuas personas y nobles de condición: y otra que 
tiene Doña Isabel consigo, que se dice Doña Francisca: esta 
es de menos edad que ninguna. De los hijos varones, el ma• 
yor se dice D. Martín: ha ido dos veces á España: este es 
muy para poco. El otro se dice D. Pedro, buena persona. 
Poco ha que á petición de los principales de Tula, el Pre• 
sidente y Oidores de S.M. le hicieron Señor del dicho pne• 
blo de Tula que sus primeros antepasados fundaron, que 
dizque le pertenece de parte de su madre, que es de allf, 
hija del Señor ya difunto. Afirman que Mocteczuma anres 
que fuese señor tenia de su patrimonio que su padre le ha· 
bia dado, estos pueblos: Izquinqui, Tlapilco, Cinacantepec, 
Xiquipilco, Xilotepec, Zacualpa, Ixtlahnaca, y tierras Y es­
tancias en lo8 términos de México, Aquixuca y otras cosas 
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y huertas que por prolijidad no digo. Y en Tlacupa y Atla­
cuybuaya y Azcapuzalco y Chalco y Xucbimilco y Cuytla­
huac y muchas tierras que tenía de su patrimonio, fuera 
aparte el señorío. 

Su legítima mujer dicen que tenía á Xilotepec y á Cuyl­
tongo y Atlatlahuca y Alatlauco yCalpa,y Iztactepec, Qua­
hnxumulco; y en los términos de Cuitlabuac é Mizquic y 
Tlalmanalco ciertas tierras que había heredado y compra­
do de sus antepasados, de todo lo cual está desposeída y 
desheredada la dicha Doña Isabel. 

Aquesto hemos escrito porque nos fué pedido por cari- · 
dad ... . 1 sernos pedido nos habíamos de moverá ello; y así 
DOS lo dicta la conciencia de todos los Religiosos, que sus 
kijos de M:octezuma sean aprovechados; que esto cumple 
, la conciencia de S. M:.; y de sus personas, especial de las 
cuatro mujeres que dicho tengo, estamos muy satisfechos 
en que cabe en ellas todo beneficio que se les baga. Los 
que las hemos confesado y más conversado sabemos bien 
la pureza de sus conciencias; alliende de se le deber, sería 
mucha parte para la conversión de sus parientes y natura­
les, y conversación de ellas, si toviesen posibilidad: que yo 
sé que dotrinan y enseñan en sus casas, y el concierto que 
tienen de hacer rezar sus criadas á noche y á mañana, ])oña 
Isabel cient mujeres y más, y tiene este ejercicio, y una 
maestra con el azote en la mano para las enseñar, y asimis­
mo Doña Leonor que está casada con el dicho Oristóbal 
de Valderrama. 

III. 

ORIGEN DE LOS MEXICANOS. 

S. C. O. M.-Aunque para nosotros ha sido trabajoso é 
dificultoso dilucidar la presente relación y en ella algo ocu­
par el tiempo en ello no tan frutuosamente, dejando algu• 
Dos ratos por esta causa de entender en lo que toca á la 
conversión destos naturales á que por V. M. fuimos envia-

1 Roto el papel: puede completarse el sentido con las palabras que sin. 
36 
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dos y de nuestros Perlados nos fué encargada y e.ncomen­
daila, é de nuestro mismo Dios nos fué dada en suerte; pero 
considerando que no menos Dios y V.M. es servido desto, 
por lo que e8peramos resultará, sabida por V.M. la verdad, 
en cuanto en nos es, de las cosas pasadas, en lo que toca 
á la geneología é linaje de los que han señoreado é habitado 
en estas partes, holgamos é tovimos por tiempo aprove­
chado condescenderá los ruegos é petición de Jnan Cano, 
español conquistador, casado con Doña Isabel, hija mayor 
Jigítima de Motezuma, Señor que era en México al tiempo 
que el Marqués D. Hernando Cortés vino á estas partes en 
nombre é como capitán de V.M.: é porque irán nombres 
cristianos' que no reciben otro romance, salvo en la lengua 
de los naturales, aviso al lector que esto leyere á V. M., que 
tenga en memo~iaquedonde hallare vavevi vo vu, qne siem­
pre baga vocal la v, porque no la usan jamás consonante; 
y asimesmo quien lo trasladare que mire bien las letras con 
que se escri IJe el vocablo. 2 

Muchas razones hay porque nos ha sido dificultoso sa­
ber la verdad del origen destas gentes, si' se ha podido al­
canzar si queremos tomarlo de lenjo, y aun en lo que se 
acuerdan é tienen escrito en sus libros por ftgurati é cara­
teres hay variación é muchos infinitos errores y engaños 
é' del demonio como los gentiles Y demás naciones cuyas 
fábulas están escritas ése leen cada día; lo uno porque al 
principio no tenian ESCRITUR.A.6 ninguna ni otra memora­
tiva que se acuerden: lo otro porque después que ya ovo 
escrituras, NO fué perfet.a, sino carateres é figuras: lo otro 
porque los que escribieron las cosas antepasadas no eraN 
otro Moisén, é ya que humanamente fuesen buenas perso­
nas é tuviesenª rntento de saber y escribir la verdad, esta 
verdad ei·a putativa, que pensaban que todos 7 lo que el 1le-

1 Parece que debió decir no cristianos. 
2 Mal guardó el copiante esta recomendaci6n. 
3 Por ni. 
4 Hay aquí una palabra que no se puede descrifar. 
5 Hueco suplido. 
6 Hueco. 
7 Id. 

monio había sembra .... do en estas partes, que es cosa de 
espanto pensar I mas escribfremos los ritos y oel'imonias é 
servidumbre que teníau al demonio 2 

•••• escritores ó letra­
dos ó como les diremos que entienden bien esto .... son 
mochos s los más, y otros no osan mostrarse, é los libros . . .. 
quemados, que como les hemos destruido y quemado asaz 
ornamentos del demonio é todo lo que es cerimoniático ésos­
pechoso quemamos, y . . .. cada día é les amenazamoti si no 
lo descubren, agora que les pedimos libros, si alguuos tie­
nen excúsanse con decir que ya son quemados, que para 
qué los queremos é QUE les preguntamos con intento de 
reprehendellos .... los libros hay entre ellos que no son re­
probados, así como los de la cuenta de los años, meses é días, 
é los de los añales, aunque siempre hay alguua cosilla sos­
pechosa. Otrosi, hay reprobados que son los de idolatrías 
é de sueños, é uno de una manera de buena v~ntura que ti­
f'~ á estrolagfa, pero muy falsa y escura de entender; nun­
ca la he acabado de entender' todavía, é más H.A. habido 
algunos libros que tocan á nuestro propósito, é cotejados 
unos con otros, é preguntados los unos é los otros, de los 
qoelllás saben y hemos podido saber dirémos lo que más 
averiguado ha sido después que se acuerdan é tienen figu­
rado por carateres, dejando lo que es error y engaño del 
demonio, lo cual pensamos ser así, á lo menos desde el ter. 
cero Señor de la línea llamada de los de Culhúa, de do des­
ciende el dicho Moteczuma, veinteiseiseno Seilor des telina­
je, según de q ne se irá declarando. No nos hemos de mara­
villar que haya pareceres en las cosas de tan lejos, pues 
vemos en nuestra España libros impresos, de católicos varo­
nes escritos, que se contradicen, é aun en vidas de santos. 

En esta tierra de la Nueva España hay tres maneras ó 
linajes de gentes, que son chichimecas, los de Culhúa, é 

l Hueco. 

2 Id., y roto el papel. Todas estas roturas van marcadas con puntos 
•ospensivos; y si se han podido suplir, en todo ó en parte, lo suplido va 
de letra cur,iva. 

3 Hueco. 
4 Id. 
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mexicanos: todos estos están mezclados, emparentados por 
casamientos: desde muchos años acá, antes que fuese Mé­
xico se emparentaron los dos primeros linajes, que son lj 
chichimecas é los de Oulhúa: ca los terceros se emparen­
taron después de encomenzado México, que ellos edificaron 
é fundaron de principio, como se dirá. Dellos tomó nom, 
bre la ciudad, é no ellos della: entiendo estas gentes y esta 
comarca de México con sus alrededores hasta diez, doce 
leguas, é á partes veinte é treinta é más leguas. Agora en 
todas partes hay desta gente, é su lengua alcanza ése en­
tiende por muchas tierras, aunque corruta mucho. Tlalhuis 
es otra gente que es la tierra caliente, do hay otra genera­
ción é Matlalcingo otra é otra lengua, é otras muchas pro, ' . , vincias de diversas lenguas é generaciones, as1 como para 
Cuahntemala é Xalisco, do está agora Nuño de Guzmán, 
Presidente que fué en México, é Mechuacán. 

Habido por prosupuesto lo susodicho, hállase quehaocbo­
cientos años, menos diez y siete é diez y ochp, según pare­
ce por los caracteres, que hay aquí gentes; que dicen que 
después que hobo gentes, de do viniesen no saben dar ra­
zón antes dicen que los dioses los habían engañado, dicien• 
do ~ne aquí los habían ellos criado en cierta. parte do agora 
es un pueblo Eutivaca, cerca de Tezcuco. De la manera que 
dicen que las criaron se ríen ellos mismos agora, porque 
conocen ser falso. Fuéronse {i los once años destas part.eB 
la más de la gente, é la que era de más 0APA0 edad, áciert.a 
tierra que llaman Colhuacá, é por ser tierra lejos é de len• 
jos tiempos, llámanla agora Tehuculhuacá. Es nombre de 
mucha veneración, tanto que este es el nombre que U88ll 

por Dios, é no hay otro para esto sino aqueste. Ya no lesa· 
ben decir á esta tierra que digo sino Culhuacán é no Te· 
culhuacá porque se lo reprendemos. Dónde sea esta tierra, 
ninguna razón saben dar: aunque los españoles dicen que 
es é la hay, hasta agora no se ha descubierto otra mejo_r 
que esta do estamos, para que digamos que es ella como di• 
cen, que dizque hay allá seis ciudades é laguna como a.qui. 
Idos aquestos al dicho Culhuacán, la gente que quedó, CO· 

mo era poca é rústica no edificaron, é comenzaron á en•••· 
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se á morar por los montes casi á manera de salvajes, é así 
vivían de caza de venados, conejos, aves é culebras, para lo 
cual usaban de arcos é flechas, é no para guerra, que no la 
había entre ellos en aquellos tiempos, é cuando no tenían 
caza comían yerbas silvestres é raíces, que no había pan 
de maíz ni otra cosa, ni había algodón ni de otra yerba al­
guna. Hacían ropa los que podían alcanzar cuero de la ca­
za qne tomaban : con aquellos se cubrían sus carnes. Los 
DEMÁS I andaban desnudos. Había, empero, entre ellos una 
manera de reconocimiento de señor ó pren0IPAL,~ á modo 
de paterfamilias, á quien tenfan acatamiento é conocimien­
to de obdiencia, É LEª llamaban por nombre de Señor, 
qae es tlatoani, y en su lengua se dice, y también modo de' 
lU.TRimonio, ése guardaban lealtad; é porque de día an­
daban á buscar su vida é no había LUG.A.R ~ determinado 
donde fuesen á dormir la noche, tenían cierta seña de hu­
mo que se HACÍA e donde se hallaba el Señor á la noche, é 
los que alcanzaban á verla acudían allí é llevaB.A.N LO 7 que 
aquel día habían podido haber ó cazar, é lo presentaban al 
Señor, y él lo repartía entre todos é los contentaba, de ma­
nera que ninguno quedase sin haber parte, é lo comían sin 
PLEIT08 ó envidia alguna. No tenían sacrificios, según di­
cen, ningunos, ni por los carateres se halla á quien adora­
sen, ni si tenían manera alguna de adoración; pero de creer 
es que sí, pues eran hombres, é como el instinto natural les 
mostraba la obidiencia de Señor, y el ayuntamiento de dos 
con lealtad, que son cosas naturales, mucha más razón hay 
de creer que ese mismo instinto natural les enseñó á tener 
adoración é obidiencia á otra cosa más que hombre; é para 
confirmación desto diré lo que he oído, aunque no en sus· 
libros, como dije, se dice ni decfora nada. Un viejo del pue-

1 Hueco suplido. 
2 Id.id. 
3 Id. id. 
4 Id. id. 
6 Id. id. 
6 Id. id. 
7 Id. id. 

8 Hueco suplido por el antiguo poseedor del códice. 
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blo DE CUYUACÁN 1 ya difunto, llamado Cacacathl, bien CO· 

nocido de los espafioles, principal persona, nombre de cris­
tiano qne se decía D. Luis, me dijo una vez coufesándose, 
que oyó decir á sus antecesores, que ~ran, y él lo es; ~atu­
rales de los chichimecas primeros habitadores desta tierra, 
que antes que viniesen los de Oulhúa é los mexicanos no 
tenían muchos dioses sino uno, é dice que cuando uosotroe 
venimos é les pedricamos un Dios, que les sonó bien eu sm 
orejas, é como de lenjos se acordaron de~ que su~ antepa­
sados decían• é después lo pregunté al Senor del dicho pne-
blo que se dice D. Juan y es é desciende también de los 

' ' . r.hichimecas, que aunque no es de tanta edad, tiene capa• 
cedad é sabe mucho de las cosas antiguas, porque á los Se-
ñores é principales siempre los enseñaban todas es~as cosas, 
especial á servir en el templo, donde estaban, siendo ~e­
queños .... de religión; é que este D. Juau, como ?ª sido 
doctrinado y enseñado en roa •.. . . huelga de platicarnos 
sus eosas é me dijo lo mesmo desta generación. Hay agora 
mucha g~Dte que se tieue el mesmo modo de vivir, que no 
hay provecho dellos alguno, si :uor manera no lo~ toma?. 
Otros hay algo más .... é otros que ya no hay diferencia 

(Dn,o dellos á los de Oulhúa, por la conversación é parentesco que 
¡ Af han trabado. Llaman á los que destas gentes no son~ 
~y avisad.os otomíes como quien dice villanos; ca los otros que 

1 
~ñdanp~r montes como de autes, teuchichim~ 
~mo si d_ijese antiguos chi@imeca: en singular á uno dicen 

teuchich1mecatl. 
Dicen algunos que las geutes que dije que se fneron des-

tas partes á los once años después que entraron en ellas al 
dicho Culhuecá, no fueron los que dicen de Culhá.a que d~­
pués vinieron antes dicen que de la generación de los chi• 
chimecas: des~ués que se acuerdan é han oí,lo que moran 
en estas partes no se han ido ningunos á partes q ne sean 
lenjos tierra de la cual no se tenga noticia, é según e~~o los 
de Culhúa no son ó fueron á principio de la generac1on_ de 
los chichimecas: parece que llevan razón, porque como dire­
mos, los de Culhúa era gen te plá t.ica á los principios é de más 

1 Hueco suplido. 
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razón y mecánica: si aquí ovieran estado dejaran edificios 
ó alguna memoria: é podemos re.~ponder á lo de arriba, 
que la cansa porque dicen que primero estuvieron aquí los 
de Culhúa fúndase sobre falso, y es que aquí fueron cria­
das las gentes como dije: onde si aquí fueran criados, cla­
ro está que de.aquí habían ido los de Cnlhúa y aun los es­
pañoles y todas las otras naciones; por lo cual, so corrección 
é de nuestro Dios que sabe la verdad, parece que esto sea 
más verisimile, que solos los chichimecas son los primeros 
que aquí habitaron, é que fueron gentes desmandadas que 
se vinieron de otras :uartes é Re entraron en los despobla­
<ros é montes que por aquí había, é como la hallaron 1.mena 
tierra no la desampararon, é permanecieron en ella has­
ta hoy . 

Dice é cuenta la escritura de los de Culhúa, que después 
de diez y siete años que habían que estaban y moraban en 
la dicha tierra llamada Oulhuacán hicieron Señor á uno lla­
mado Totepev, é tenían ya entonces edificios é pueblo, é ha­
bía entre ellos oficiales de todas maneras, así como plate­
ros, carpinteros, herreros, oficiales de pluma, y tenían modo 
político de vivir por concierto é orden. Señoreó aqueste 
Totepev cincuenta y seis años: fué muerto de un su cuña­
do, valiente hombre, por señorear, cuyo nombre era Apa­
necathl, aunque poco le aprovechó. Muerto Totepev dejó un 
hijo llamado Topilce, el cual por honrar á su padre toma, 
sus huesos, que no debiera, Y entiérralos con mucha vene­
ración é hízole casa ó templo como á Dios, á la manera de 
los templos que agora se usan donde aun no hay españoles 
que se los derruequen, é le tenía en mucha veneración co­
mo otro Niño hijo de Bel, é asi los fué engañando el demo­
nio: bien que de antes tenían ya los dioses Vecelopuchtli 
é á Tezcatlipuca. Sabido esto por su cuñado .Apanecatl iba 
muy indinado contra el dicho Topilce para lo matar, y ha­
llólo en el dicho templo que había hecho á su padre, y sube 
con furia las gradas arriba, é como lo vido de tal arte el 
Topilce, llégase á él é dale un empujón é échale el templo 
abajo por las gradas, de que murió, cuya figura vimos he­
cha de piedra, de cinco piezas muy grandes en Oulhuacá 
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el desta tierra: de las cuatro están hechos cuatro pilares 
en la iglesia del dicho pueblo, que se dice S. Juan Evange­
lista sobre que están los arcos de dos altares que los sos, 
tent~n harto bien hechos de los mismos naturales. Fué 
luego Señor segundo de los de Culhúa el dicho Topilce ése. 
ñoreó en aquellas partes diez y seis años en mucha paz y 
concordia y era muy a111ado y querido de los vasallos. 

Pasado~ diez y seis años de su señorío determinó de se 
ir de aquella tierra á otras partes. Según dicen _fué consej? 
de los dioses é vínose hacia estas partes. Su primera habi­
tación en esta tierra fué en do agora es Tulancinco, veinte 
é tantas leguas de la ciudad de México. No estuvo ~llí más 
de cuatro años, é traya consigo mucha gente é oficiales de 
todos oficios. Pasó adelante é llegó á Tula,, que es doce le, 
guas de México, do diz que pobló; ~tros dice~ que ya ha­
bía población en Tula cuando alh vmo el Topilce: los que 
dicen esto no lo muestran por escrituras, é pienso que se 
engañaban é piensan que es el Topilce de los mexicanos 
qne vinierdn á la postre: entonces verdad es que había mu­
chas poblaciones: uo tampoco dejo de pensar que ya los 
chichimecas tnvieRen moradas é pueblos algunos dellos de 
los más avisados é los que eran Señores, é así dicen que ya 
entonces era Escapuzalco, Tenayuca, Tepecbpa, Cuatlichá 
é Culhuacá é Cuyuacá é Clatuva, aunque poca cosa. Es-

, d -
tan<lo en Tula el dicho Topilce señoreó en ella oce anos. 
En su tiempo no habían sacrificios de hombres, sino codor• 
ni ces mariposas culebras é cigarrones. Dicen que fné amo-

, ' ¡· nestado de los dioses Vicilopncbtli é Tezcat 1puca que sa-
crificasen é hiciesen sacrificios de sangre humana, qne con 
sangre humana se aplacaba; pero no lo quiso hacer. Dejo 

1 
de decir lo que es fábula; ~orno se fué aqueste T~2ilce á 
otra tierra de ahí á dos años que allá lle_!?, que se dt~ 

_ ~ pala, murió, que es muclla historia la de aq?este ;opdce. 
---J 'v 1 'Mllertoaqueste Señor pasaron noventa y siete anos, que 

no ovo Señor, que dizque no lo consintían los dioses, P?r.el 
enojo que tenían del pasado. Pasado aqueste tiempo h1e1e­
ron señor á un Vemac, del linaje de Topilce. Señoreó en el 
mismo pueblo sesenta y dos años: dicen que en todo est.e 
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tiempo no tuvieron comunicación con los chichimecas, ni 
tuvieron conversación, ni era gente doméstica, sino como 
<lijimos. D~cen otros que sí, y ~st~ bien lo creo, que ya en-~ 
tonces babia pueblos de los cb1cb1mecas ése comunicabanij -
con los Oe Culhúa, aunque no se mezclaron entonces por 
vía DE parentesco: en fin todos afirman que en este tiem-
po .... Tula fué cabeza de quien se bacía caso é do era se-
ñorío principal, y en ese medio tiempo, que son ciento y se• 
tenta é tres años que había que estaban en estas partes los 
de Culhúa fueron habitando la tierra, altivándola ..... y 
engrandeciéndola, comenza,ndo á vivir por todas partes. 
Aqueste Vemac, tercero Señor de los de Oulbúa, pasados los 
dichos sesenta y dos años, fué el que vino á morir en Che­
pultepeque, que es la sierra fresca donde está la fuente del 
agua que va á la ciudad de México. La causa de su salida 
de Tula fué cierta novedad que aconteció, que vieron una 
estatua muy alta é muy fea espantable que puso en temor 
á la gente, é no osaban morar en la ciudad, de lo cual le ca-
yó á este Señor un gran pensamiento, é se vino como de-
sesperado á la dicha sierra de Chepultepeque, adonde se 
ahorcó él mismo de abi á seis años: dicen otros que no se 
ahorcó sino entróse en una cueva que está cerca de la di-
cha sierra en Atlacoyoaya, é nunca más de allí salió. Que-
daron algunos que habían venido con él, é comenzaron á 
habitar al derredor de la dicha sierra y algo desviado bas-
ta una legua hacia la parte do es agora Colbuacán el de 
esta tierra, dosileguas de México. La otra gente que que-
dó en Tula, viéndose sin Señor ELIGIERON un otro Señor 
llamado Naviunci: este, aunque el más tiempo fuera deTu-
la, fué Señor sesenta años: no nos saben declarar qué pa-
rentesco tenía con el pasado, ni saben decir si su antecesor 
dejó hijos: de creer es que el más propinco elegirían por 
Señor. Fné el cuarto Señor de los de Culhúa. 

Aqueste cuarto Señor llamado Navinnci también salió 
de Tula después de los diez y seis años de su señorío, é se 
vino hacia do es el dicho pueblo de Cnlhuacán: no entró 
do es el dicho pueblo, que en el camino murió EN Ayaval­
co en la tierra de Tezcuco, que por aquella parte fué, é no 

37 
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por la parte de Ohepultepeque; ni se entiende que venía 
caminando, sino que en tal parte estaba tautos años, y en 
tal otra tuntos, ó más ó menos, segund lo tienen todo aseña­
lado en sus pinturas é carateres, que todo ello puede ser tre­
cho de quince leguas, más ó menos: no empero en su tiem, 
po hizo población grande en niugnna parte que estuvo, SINO 

en donde murió, adonde hoy día. hay cierta. manera de edi­
ficio donde le sepultaron, aunque ya derrocado. Después 
que aqueste Nahunci salió de Tula dejó de ser cabeza de 
señorío; onde según la cuenta de lo que señorearon estoe 
Se.ñores pasados y el tiempo que estuvo sin Señor priuci, 
pal Tula, parece que estuvo doscientos menos tres añoa. 
Despues de este cuarto Señor subcedió otro llamado Cua­
hutepetavatci que fué el quinto: vivió siendo Señor onoo 
años: á. los nueve entró en Oulhuaoán; é aqueste afirman los 
de Oulhúa que fundó el dicho pueblo; aunque, como dije, 
otros dicen que era pueblo que había casas de antes, no 
a.llegan autoridad más que lo han oído de sus mayores. 
:Muerto aqueste quinto Señor á los dos años de la funda• 
ción de Culhuacán, según la primera opinión, fué el sexto 
subcesor suyo llamado Vece, que es segundo señor que1 el 
segundo Culhacán, é llamáronle así en memoria del otro 
Oulhuacán do dicen que vinieron, que no saben dónde es, 
sino que ansí lo oyeron á sus abuelos. A los catorce añoe 
de su señorío se juntaron con ellos los otros que habían ve, 
nido por la parte de Chepultepeque, los cuales casi todo el 
tiempo después que murió ése ahorcó el dicho Vemac, Sil 

Señor, en Chepultepec estuvieron sin Señot é pobres, que 
eran pocos, en un Teulhuacán, que es donde está un tem• 
plo derrocado pequeño, cabe Vicilopuchco, dos leguas de 
:México, cerca de Culhuacá. A estesubcedió el seteno de Cul• 
húa é tercero de Culhuacá, llamado Nonovalcasi: su ant.ece­
sor señoreó veinte y cinco años, y él diez y seis. Después de 
él otro llamado Achitometl, que es otavo de Culhúa é cuarro 
de Oulhuacá, señoreó catorce años: algunos dicen que en su 
tiempo viuieron los mexicanos é los venció; pero la escritll• 
rano dice que fué este sino su subcesor, según que se signe. 

1 Probablemente en. 
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Oóino vinieron ws mexícanos en esta tíen·a. 

Después ele la muerte ele Achitometl subcedió Ouathu­
tunal, qne es noveno de Culhúa é quinto en Culhnacá: en 
su tiP_mpo vinieron los mexicanos á Chapultepeque doude 
también los de Culhúa habían primero estado como está 
dicho, é fué á los seis años del señorío de aq~este Señor 
Onat_hutnnal: ~stos mexicanos ERAN la tercera generación 
é última que vmo á la postre: dicen que vinieron también 
de aquella. tierra, lo mismo que estos otros de Culbúa de 

' un ¡~neblo ll~mado Aztlá, é que son dellos: otros dicen que 
no smo de cierto pueblo no lenjos que se decía Mixithl de 
do tomaron nombre mexiti, que asf se dicen, que mexicano 
M á nuestro modo de hablar como decimos toledano, ni tam­
poco agora se llaman ya mexiti, denominando del dicho pue­
blo Mexitl, sino mexicatl á uno, en plural á muchos méxica 
nombre denominado de México: en esto quod nemo judex i~ 
cabsa pro11ria, más es de creerá los de Mechua1 é á los chi­
chimecas que concuerdan en uno, que no á ellos que no á 
ellos [ siof mismo dicen, pnes que aquestos vinieron ele don­
de dije, é que es gente baja é no de linaje, perÓ belicosa é 
cuando vinieron, aunque no trayan Señor, que había en;re 
ellos unos á manera de capitanes é principales á quien obe, 
decian, é que vinieron también por la parte.de Tala, é tarda-
ron muchos años antes que entrasen en la sierra de Cha.pul-~ 
~, habitando enTRE los de Culhúa é chichimeca bumil- /lo 

mente, sin dar muestra de altivez: dicen que estuvieron una 
t.emporada descle su tierra hasta Coatepec, que es cerca de 
Tula, hacia la parte de México, é otra temporada desde abf 
hasta Tamaynta donde la vinieron á cumplir la tercera: al 
fin de ella, cuatro años antes de cumplilla, entraron en Che­
pultepeque, é que estas temporadas tienen á cada cincuen• 
ta Y nos años: llámanse atamiento de años como nos deci- l 
mosjubileo. Cuentan los años de tantos día~ como nosotros, r 
!!acen cuatro semanas de años un jubileo, á trece años 
cada semana: tienen carateres harto suficientes para la 

1 Sio pro Cnlht1a. 
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cuenta, que sería largo de decir, y es año f sic] si no se de­
clara viva voce. Pasados cuatro aiios después de llegado11 
á Chapultepec debieron querer dar muestras de querer man­
dar, y no sé por qué causa movió guerra contra ellos el di­
cho Cuahotonal, Señor de Culhuacán é veuciólos é llevó 
preso un capitán Vicelibice é dos mujeres principales, la una 
llamada Ohimalaxuche é la otra Tushuaxuch, é los fué á sa­
crificará su dios,en Culhuacán delante del templo, de ma­
nera que ya entonces había sacrificios entre los de Culhúa: 
si comenzaron entonces, no saben dar razón: parece que si 
porque si no es de pocos tiempos acá dizque no sacrifica­
ban sino los presos é cativos en guerra, y aun en estos tiem­
pos, DA.do caso que el sacrificio era común á todos cuantos 
sacrificarse de los pechos, piernas y brazos é orejas, cuan­
to á matar, si no era por necesidad, que no había cauti-

~ YQ§. ó ocurrían necesidades de enfermedades, guerras, ma­
. AJ tll !A?- los temporales, hambres, no sacrificaban á los otros ~ino los 

¡ 'l. esclavos cautivados en guerra, y para esto los cautivaban. 
{c.,,,.~ De aquí puede V.M. veré colegir qué esclavos podía haber 
~ ,t...<. d.:..en la, tierra cuando vinieron los cristianos á ella, pues que 
t;j;_ ,, Wf~qs de guerra murían, y después acá cómo se han hecho es• 
~" ~ ciavos vett¿s querella est, é V.M. lo ha remediado, _é su Pre• 

sidente é Oidores cumplen en esto y desean cumphr el man• 
~~"'.s da.miento de V.M. Vencidos los mexicanos, estuvieron otra 
t:::.;~, temporada en tierra, muy humildes y pobres, viviendo e~­
~/e, · tre los cañaverales que había cerca de Chapultepec hacia 

la parte de México una temporada entera, que son cincuen• 
ta y dos años. 

06mo comenz6 é se fimd6 México, é c6mo se mezcla1'on 
chichimecas é mexicanos. 

Volviendo á la materia de los Señores de Culhúa, muerto 
Ayahutunal, otro llamado Macace señoreó veinte é tres 
años, é fué el décimo Señor de los de Cnlhúa é seteno en 
Culhuacán: á este sucedió el onceno de Culhúa é seteno 
de Culhuacá, llamado Culcalce: vivió en el señorío cator• 
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ce años: luego fué Señor Chalchiultlatonac: vivió diez y seis 
años: á los dos años de su señorío se cumplió la cuarta par­
te del jubileo que dijimos de los de México, en el cual año 
entraron é fueron los mexicanos á vivir do dicen Tyzapá, 
que es una fuente de do sale un caño tau grueso ó más que /

1
'¡ 

el de Chepultepec,junto con el dicho pueblo de Culhuacán, ~ /'t.c.:, 
todavía con humiltlad é temor, en tanto que dizque~-~ 
gen de su dios ó ídolo la enterraron y-ª'un dicen que en el lo- e,L-.; l'-º hl,..__ 
<Io,q_ue no la osaban tener en público: que esto tenían estas ,,_ s f-':·e,,,.,.., 
gentes, cuando vencían á alguna otra gente ó provincia el.e• ',,l"" ftu.-S t....~·._ 

rrfbábanle los templos é les destruían los ídolos é se los to- ,k /J.~ 
maban é los llevaban á oner en sus tem los los vencedores. e..... •.,-;,L-=-

1/. ".:d_ . atuvieron allí antes que entraran do es en México agora f_"""'/1- 1 

otros treinta años,de manera que desque entraron en esta 1Joe-'t;-,,,~1, 
tierra los mexicanos, antes que fundasen á México pasaron "R. t:v,,,..e,.i:,

1
~ 

doscientos é treinta é ocho años, los ciento é cincuenta y 
seis antes de Chepultepec, é los ochenta y dos desde Che-
pultepec hasta la fundación de la dicha ciudad de México. 
Muerto aqueste Señor subcedió Quathutlix, que fué el do-
ceno de Culhúa é otavo en Culhuacán: vivió nueve años. 
Luego sucedió Yoalatonac, que es trece de Oulhúa, y en Cul-
buacán nono: vivió doce años. Luego fué el catorceno de 
Culhúa é deceno en Culhuacáu llamado Ceyntecace: vivió 
trece años. A los dos años de su señorío entraron los me-
xicanos do es l\Iéxico: comenzaron poco á poco á edeficar 
y desmontar los cañaverales que había, que era tierra perdi• 
da. sin provecho, é por eso no tuvieron impedimento do nin-
guna parte, ni de parte de los chichimecas, ni de parte de los 
de Oulhúa. El quinceno Señor de Culhúa é onceno de Cnl• 
huacán se decía Gibeltemue: vivió diez y ocho años. No sé 
en cuál tiempo destos Señores se emparentaron los chichi-
mecas é mexicanos; creo que Acnlnavacathl con la hija del 
Señor de Chimalpa, como se dirá adelante. El diez é seis de 
Cnlhúa é doceno en Culhuacá se dice Cuxarse: vivió diez 
é siete años. El decendiente 1 lle Culhúa é treceno é últi• 
mo legitimo Señor en Culhuacá se dice Atamabia: fué Se­
iior doce años. 

1 Diecisetenot 


